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10.

Siàiuas
Otra jornada ganada por la minoría 

republicana del Congreso. Saben nuestros 
lectores que el diputado Sr. Marenco ve­
nía empeñado en un debate con el minis­
tro de Marina, que tomó caracteres de 
agresión personal, en el que se prodiga­
ron insultos y ofensas personales, faltan­
do en el banco azul la discreción y la pru­
dencia tan recomendada á los consejeros 
de la corona cuando comparecen ante los 
fiscales que envía el país para censurar 
sus actos.

Pero Silvela y sus ministros, hechos á 
prueba de torpezas, sin pensar bien en su 
posición, han adoptado la línea de conduc­
ta del más eres tú, y en vez de contestar 
correctamente á los ruegos y preguntas y 
desvirtuar ó tratar de desvirtuar los car­
gos de los diputados, se convierten en 
acusadores, provocando inserisatamente. 
Así ha procedido el ministro de Marina, 
insultando al Sr. Marenco, que 5"a, agota­
da la paciencia, se arrancó en la sesión 
del miércoles, y vino el escándalo porque 
el titular civil de la soñada armada tuvo 
frases de poco respeto al Parlamento, que 
produjeron una ruidosa protesta de toda 
la minoría republicana.

Lo que ocurrió después díganlo los ór­
ganos de información. A nosotros no nos 
corresponde otra cosa sino deducir las 
consecuencias, y las consecuencias son: 
que la mayoría ha aparecido dividida, que 
el presidente de la Cámara quiso sacarse 
la espina, y que después de una votación 
nominal en que triunfó el Gobierno, Villa- 
verde resolvió el incidente de modo tal, 
que la autoridad de Silvela, jefe natural 
déla mayoría, queda muy quebrantada, 
y el ministro de Marina, desautorizado y 
vencido por su adversario; que fué una 
sesión desdichada para el sistema y un 
oficio de difuntos para el Gobierno, y una 
demostración evidente de que el presiden­
te de la Cámara no cuenta tampoco con 
la confianza de la mayoría y debe dimi 
tir.

La crisis es inevitable, necesaria, in­
dispensable; pero ¿se limitará al ministro 
de Marina? ¿Se prestará el Sr. Sánchez de 
Toca á marcharse solo, cuando la resólu- 
ción presidencial de dar por terminado el 
incidente, considerando retiradas las pa­
labras del ministro de Marina, es precisa­
mente la contrario de lo que sostuviera 
antes el presidente del Consejo, apoyado 
por la mayoría gubernamental?

Es claro que el desairado, el desauto- 
tizado ha sido el Sr. Silvela, y la crisis, 
lesuélvase ó no en el acto, tiene un carác­
ter más hondo y más general que la des­
pedida de un ministro.
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Debe irse todo el Gobierno, y todo el 
Gobierno se irá, porque la situación ha 
perdido ya toda posible estabilidad, por- 
Qne una votación ha venido á ahondar las 
herencias y un acuerdo presidencial ha 

puesto de manifiesto los odios irreducti- 
. que minan á la concentración ó con­
junción gobernante; y si intentan tirar, á 
^irtud de una componenda para aprobar 

contestación al Mensaje durante el pe­
riodo de vacaciones, vendrá el otoño, y 
Entonces la crisis será más grande y más 
Staves sus consecuencias.

Se acaba el período legislativo, híbri- 
c, infecundo, pero rico en la demostra- 

^idude que así no se puede seguir, y que 
todo trance se impone una acción enér- 

Stea, rápida, decisiva y eficaz por todos 
os elementos demócratas de España para 
erribar al Gobierno por el único proce- 
iiuiento que aconseja la dignidad, ya que 
s esfuerzos parlamentarios.no sirven pa- 
otra cosa que para que el Gobierno, 

acorralado moralmente, res- 
P nda cerrando el Parlamento.

“or eso los republicanos debemos fran­

quear la puerta más amplia de la volun*- 
tad nacional, directamente requerida, pa­
ra que responda á la provocación con la 
resolución extrema de todas las reivindi*- 
caciones.

A. A.

Mota del día
11 DE JULIO DE 1857

En la mañana de aquel día se encon­
traron los sevillanos terriblemente sor­
prendidos con un bando que apareció en 
las esquinas de la población, y que decía 
textualmente:

“D. Manuel Lasala y Solera, Capitán 
general de Andalucía.

A las siete de la tarde de este día serán 
pasados por las armas en el Campo de 
Marte, D. Manuel Caro y 24 individuos 
más de la extinguida facción democrá­
tica.

Sevilla 11 de julio de 1857.
A/anuel Lasala.^

El horrible sacrificio, tuvo, en efecto, 
lugar, pero no á la hora designada, sino 
una hora antes, con objeto de evitar la 
afluencia de gentes.

Y para que el horror de la hecatombe 
fuera mayor, dos desdichados espectado­
res cayeron también muertos por las ba­
las homicidas. ¡Terrible suceso sin prece­
dentes en nuestra ciudad y que llenó de 
espanto y de terror á toda Sevilla!

Hoy apenas si algún antiguo demó­
crata recuerda el terrible fin de aqueílos 
mártires de nuestras libertades.

Transcurridos pocos años, todo el pro­
grama de los revolucionarios figuraba ya 
en la Constitución española. ¡Tan impo­
tente es la tiranía para detener el podero­
so ambiente de los imprescriptibles dere­
chos de la humanidad!

P.

Murmuraciones
Antes de que muera el Padre Santo, 

; cuya yida es dqcarneballena,.§$igún lo que 
; se eiíccge y se alarga, han fallecido dos 

card^ii'ares,.de lo que le ásistfán.
I Hasta el célebre médico Lapponi cuen- 
í tan que está ya aburrido de no acertar 
¡ una vez.
í ¿A que va á hacer el milagro de no 

morirse, y entonces sí que vamos á tener 
j que creer en su infalibilidad?
I *] * *
Î ¿Quién hablaba de que los señores di- 
• putados á Cortes por Sevilla no servían 
; para nada?
I ¡Poquito bien que se han portado 
' ahora!
i Cuentan los telegramas que los diputa­

dos por Sevilla Sres. Camino, Conde de 
Puerto Hermoso, Mejía, Tassara y Man- 
jón, estuvieron ayer á visitar al rey en 
nombre de las actas falsas que todos ellos

, han llevado.
i Como no es verdad que todos esos se­

ñores sean diputados por Sevilla, sino que 
Camino lo es por Cazalla, y Puerto Her­
moso por Ecija, nos limitaremos nosotros 
íí los nuestros exclusivamente, ó sea á 
los Sres. Mejias, Tassara y Manjón.

Parece que estoy presenciando la en­
trevista.

I —¿Quiénes son los de Sevilla? — les 
preguntarían.—¡Tres pasos al frente!... 
¡Ár!..

El Sr. Mejías adelanta los tres pasos, 
Tassara los atrasa, y Manjón no sabe qué 
hacer. Al fin, al ver á Mejías adelantarse, 
se adelantan también sus dos compañe­
ros.

Le preguntan á Mejías. - ¿Tú eres sa­
cristán?...

Los Sres. Tassara y Manjón se ponen 
pálido haciéndose la siguiente considera­
ción:

—Si á éste, que es el talento y la consi­
deración del pariío^ lo toman por sacris­
tán, ¿qué concepto formarán de nosotros?

' No, señor. Soy abogado elo­

cuente en mi tierra, católico pudoroso, 
desinteresado en mis minutas y grán co­
nocedor de mi casa y de la ajena.

^¿Y tú?—dirigiéndose á Tassara.— 
¿Qué eres?

Manjón leda con el codo á Tassara, y 
le dice por lo bajo:—Que te pregunta Su 
Majestad....

Tassara.—¿Qué me preguntaba us­
ted?...

Al oir la palabra ñsíed, Mejías se po­
ne verde, Manjón azul Prusia y á Tassara 

i se le cae,una ese del apellido.
I Aíejíet^ dirigiéndose á Tacara.—Le 
Î pregunta á usted Su Majestad qué es lo 

que representa.
I Tassara.—Yo vengo dispuesto á sos­

tener á todo trance la religión de nuestros 
I mayores con cuantos sí y mó sean necesa-
I rios.
! Ji/anjón aprovechándose.—¡Igualmen­

te!...
i —¡Vaya, por lo que veo, el sacristán 

es quien lleva la batuta!... Habla tú lo 
mejor que puedas....

J/gyïas.—Señor; Nosotros tres somos 
los diputado.s á Cortes por Sevilla y veni­
mos á solicitar de Su Majestad que visite 
nuestra hermosa población para quedos 
tres podamos lucir la ropita nueva, y pa­
ra que el Ayuntamiento pueda deshacerse 
del dinero que tiene en las arcas sin po­
derlo gastar.

—¿Acaso no hay pobres en Sevilla?
—No señor. Allí todos somos Mejías, 

Manjón y Tassara.
Tassara,—¡Todos!
Manfón.—¡Todos l
—¡Bienl ¡Bien!... Ya iré por allá cuan­

do pueda.... Que lo paséis bien y que.no 
dejéis de venir por aquí á importunarme.

Los señores diputados por Sevilla sa­
len de palacio, y en un coche, á todo co­
rrer, se dirigen en busca de Mencheta.

—Telegrafíe usted que hemos sido re­
cibido en Palacio.

—¿Por quién?
Los tres se quedan mirando.
Manjón.—ei reyÏ
Meneheta.—[Si el rey está de cacería!
Tassara.—Ahora comprenderán uste­

des por qué le hablé yo de usted. ¡Si tenía 
barba, y el rey no tiene barba!...

Mejías.—cualquier manera, él lo 
representaba. Diga usted, Sr. Mencheta, 
que hemos sido recibido por el rey y que 
éste nos ha prometido irá allá.... ¡Qué 
golpe! ¡Qué golpe’... ,

(En Palacio ha habido la gran risa.)
** *

Cuéntase lo siguiente:
/Ha sido objeto de muchos comenta­

rios un incidente registrado hoy en el des­
pacho que los ministros tienen en el Con­
greso.

Hallábase allí el marqués del Vadillo 
cuando llegú el Sr. Rodríguez Sampedro, 
quien increpó duramente á su compañero 
por no haber contestado ayer á los car­
gos que le dirigió el diputado republicano 
Sr. Nougués.

La escena entre los dos secretarios de 
la corona fué muy viva.“

Como si la oyéramos:
Sampedro á Vadillo:
—¡So cabra triste!
Vadillo á Sampedro:
—/So.... Consejero de los ferrocarri­

les!
** =»

En una estadística del divorcio en 
Francia se observa que el adulterio del 
marido interviene en una proporción de 8 
por 100, mientras que en la mujer es de 
un 13 por 100.

Es decir: así como la cabra siempre ti­
ra al monte, la mujer francesa siempre ti­
ra hacia el divorcio.

Da una prueba de buen gusto.
Todos los días arroz con tomate es una 

pesadez.
Conviene variar.

** ♦
El Progreso de Sevilla, 

con retemala intención, 
diz que la huelga en Carmona, 
cuando fué el Gobernador, 
ya estaba solucionada....
Por algo decía yo:
—¡Si no tuvo tiempo el Conde 
para formar opinión!— 
Pero, en fin, fuera ó no fuera, 
el señor Gobernador 
es la cabeza visible, 
y merece la ovación....
(y la tortilla de huevos 
de que El Noticiero habló.)

** *

¡A que me voy á salir con ella!
Dicen de Maura:
“Es uno de tantos, es un retórico hue­

ro, es un político inconsecuente y gárru­
lo, aquel á quien supusimos animado por 
un pensamiento elevado, superior á las 
menguadas ideas que mueven al resto de 
los dinásticos. Es mayor la pena que el 
desencanto, porque la pobre labor minis­
terial del político revolucionario nos ha­
cía barruntar la caída. “

Lentamente, parsimoniosamente, pe­
ro.... inminente..

El revolucionario en el teatro San Fer­
nando de Sevilla ha quedado reducido á 
un Alfonso González cualquiera.

** *
El Liberal de Sevilla de hoy, y en su 

sección de Sanlúcar de Barrameda, nos 
da la siguiente noticia;

“El día 16, festividad de la Virgen del 
Carmen, vestirá de largo la bella y distin­
guida Srta. Rita Dutriz del Olmo.“

¡Esto hará sensación en los contratos 
internacionales que se preparan!

Ese mismo día, por serlo de mi Carme- 
lilla, voy yo á estrenar un sombrero de ji­
pijapa.

¿A que no lo dice el colega?
** *

Ha muerto en Roma doña Draga María 
Milagros Muñoz y Borbón, hija de María 
Cristina y de su marido el guardia de 
corp, primero, y luego duque de Riánza- 
res.

, La Corte vestirá de luto.
Digo.... ¡me parece!

** *
En un colega de Málaga me encuentro 

la siguiente noticia:
“Hay en Málaga un sacerdote amigo 

íntimo y compañero de colegio del Carde­
nal más indicado para suceder al Papa 
LeónXIIL“

Bueno, ¿y que?
¿Van á bajar los precios de los boque­

rones por eso? Mi* *
Método noruego contra la borrachera:
“En Noruega se emplea el siguiente 

sistema con los borrachos, para quitarles 
la costumbre.

Cuando la policía detiene á un hombre 
que ha bebido más de lo justo, se le lleva 
arrestado, y todo el tiempo que dura el 
arresto le tiene sometido al siguiente ré­
gimen de alimentación: Pan mojado en 
vino, por la mañana; pan mojado en vino, 
por la tarde; pan mojado en vino, á todas 
horas, y nada más.

Aseguran, y es muy de creer, que 
cuando sale del encierro el borracho, está 
ya curado."

Porque estará hecho vino.
Porque, por otra cosa, no creo yo que 

sea.
Carrasquilla.

Vientos favorables
Desde las Cortes parecen venir para 

los amantes de la libertad.
López Puigeerver ha presentado su 

proyecto de bases para la reforma del re­
glamento del Congreso.

Por ellas desaparecerá la fórmula del 
juramento de fidelidad á las instituciones 
vigentes.

De donde se deduce la absoluta inde­
pendencia en el pensar y el reconocimien­
to de la soberanía de las Cortes.

Estas deben ser emanación del país y 
en éste hay tradicionalistas, constituciona­
les y republicanos.

Todos podrán intervenir en el Gobier­
no por medio de las Cámaras, sin estar 
sujetos al rey ni á nadie, sino á aquellos 
que les entregaron sus poderes para que 
les rejuesenten.

A^se cumple el precepto de que las 
Cortes*^g'obiernen con el rey y no lo con­
trario, como venía sucediendo por la supe­
ditación de los diputados al rey en la fór­
mula del juramento.

Para todo espíritu liberal el proyecto 
de Puigeerver debe ser causa de conten­
to, no tan sólo porque es una ratificación 
del derecho de ciudadano, reconoeijQ
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EL BALUARTE
en^Kl^, sino porque se ve que ante la , los labios, corto y herizado el cabello, lar-
-n'ecesidad todos los partidos liberales, aun ' gas y huesudas las manos, corvas las pier-
aquél que no se llama demócrata ni repu­
blicano, defienden los principios que le 
son comunes y que son los predominan­
tes.

Por si algo faltara, los republicanos 
presentan otro proyecto gratísimo; el de 
ampliación de la ley de sufragio y del de­
recho á elección, para la formación de los 
Ayuntamientos.

Lo cual significa criterio expansivo y 
guerra al caciquismo, enseñoreado de las 
corporaciones municipales.

Esos vientos de libertad soplan: ellos 
barrerán el subterfugio, la insidia y la 
persecución de que son víctimas la demo­
cracia y sus mantenedores.

Es la realidad del progreso que avasa­
lla cuanto se le pone, porque esto va en 
contra de la razón, de la moral y de la 
justicia.

nas y torcidos los piés; es verdad que era 
fea, fea como no se ha conocido mujer al- j 
guna, pero el caballero D. Juan era su 
padre y la amaba con toda la ternura que 
puede amarse á una hija infeliz.

No había tenido otra. Para colmo de 
desdichas, la vida de hija tan raquítica 
había costado la de la madre.

Cuando vió D. Juan por primera vez á 
su hija, experimentó una emoción doloro­
sa, y casi se consoló pensando en que 
aqt/ello no podía vivir.

Pero aquello vivió; vivió vida raquíti­
ca, sí, pero vida al fin. Era un alma en­
vuelta en carne y huesos amontonados en 
confusión horrenda.

Los ojillos redondos y desviados bus­
caban, sin embargo, los deD. Juan, como 
si quisieran recordarle alguna promesa; ‘ 
los labios amarillentos y secos le sonreían !

El duelo á muerte
María y Mariana resuelven ventilar su 

querella por un duelo á muerte.
Así como así, la situación era insoste­

nible. Su amante ¡dichoso mortal! no que­
ría renunciar ni á la una ni á la otra; y 
pues que no podían resignarse á tan cruel 
reparto, era cosa decidida confiar á las ar­
mas la solución, y así, de María ó de Ma­
riana quedaba por entero el viudo de Ma­
riana ó de María.

Dicho y hecho.
¿Armas? Dos floretes.... ¿Sitio? Aquel 

gabinete mismo.... ¿Testigos? Las imáge* 
nes de las mismas combatientes, refleja­
das en las lunas de los espejos, festonea­
das de coquetonas guirnaldas, sobre las 
que dos blancas palomas besuquean la | 
máscara de Arlequín.

En un instante se quitan los vestidos. 
Mariana quedó con su camisa de encaje 
de Aleçon y sus pantalones de seda rosa. 
María, sin más prendas que sus pantalo­
nes de seda azul y camisa de ténue malla.

¡En guardia! Y antes de cruzar los ace­
ros, se saludan cortésmente.

Desnudas de hombros y brazos y des­
tacándose sus sonrosadas gargantas enci­
ma de la transparente blancura de sus ca­
misas, estaban las dos deliciosamente se­
ductoras.

¡Y pensar que, dentro de poco, una de 
las dos sería un cuerpo frío!

Su misma belleza estimulaba su coraje, 
encendiendo en rabia sus corazones; aun­
que menos propensa á ella Mariana, no 
dejaba de admirar á su rival con cierta 
ternura en los ojos.

¡En guardia!
Los aceros se buscan y entrechocan. 

El combate es encarnizado. Los diminutos 
pies hieren la alfombra con sus zapatitos 
bordados de perlas; los pantalones, que se 
hinchan cogiendo aire en sus rápidos mo­
vimientos, exageran sus deliciosos con­
tornos; los brazos, extendidos, son de nie­
ve y rosa; la respiración, fatigosa, extre- 
mece sus gargantas....

Mariana lanza un grito.
Cree ver sangre, una gota de sangre, 

en el pecho de su rival. Sin duda está he­
rida, muerta tal vez.

Tira su arma, se lanza sobre María 
llena de arrepentimiento, y se pone á be­
sar, llorando, la herida que ella le causó.

Tal vez pensó, recordando lecturas no­
velescas, la cure chupando la sangre de 
su llaga; y más y más le inclinaba á creer­
lo el ver que María no daba señales de 
dolor alguno.

Pero queda, de pronto, sorprendida al 
notar que no percibe sobre sus labios la 
humedad de la sangre. Retrocede, mira y 
sonríe.,..

La herida que había besado era un ro­
sado círculo que la transparencia de la 
camisa dejaba entrever sobre la punta del 
terso seno de María.

Catule Mendes.

por favores aun no recibidos; las manitas 
largas y huesudas le llamabatí, colgadas 
de los brazos como demandando para su 
diminuta dueña amparo y protección.... y 
D, Juan comenzó por mirar con curiosidad 
á su desmedrada hija, se sintió después 
benévolo con sus deformidades, y acabó 
por poner en ella todo su cariño.

Lo que hasta entonces no había pasado 
para él de la categoría de deber con resig­
nación cumplido, se transformó en verda­
dera pasión, y no faltaron á la pobre cria­
tura caricias sinceras y tiernas solicitu­
des.

¿Qué responsabilidad podía caber á 
aquella pobre niña en el involuntario he­
cho de su nacimiento infeliz? ¿No era, ade­
más, obra de él, obra suya?

¡Acaso aquellas mismas deformidades 
tenían en el misterioso proceso de su ori­
gen ocultas conexiones con pasados extra­
víos; era la pena siguiendo al delito, la 
expiación impuesta á remotas y olvidadas 
faltas!

bién él había sentido en otro tiempo hacia 
j esa misma hija los malsanos efectos de 

una repulsión inevitable!
I Era, además, rico, y ¡cuántos defectos 

no aminora la fortuna!
Soñó D. Juan hallar honrado amor 

para la desgraciada niña, y, abandonan­
do su habitual retraimiento, abrió las 
puertas de su casa é hizo lugar en su mesa 
á jóvenes amigos.

Todo fué en vano.
Cuando no supieron callar la discreción 

y la cortesía, supo herir la broma brutal 
ó el epigrama ingenioso y punzante.

Y la luz se extinguía y adivinaba don 
Juan por momentos sus últimos resplan­
dores. -p,'•

El afan de prolongar aquella vida le 
sugirió un plan diabólico. Era preciso 
despertar pronto aquella alma que se 
dormía sobre sus propios pliegues; era 
inevitable que la sacudiesen los contras­
tes de la vida, que es lucha, que es movi­
miento, que no es quietud, que no es iner­
cia.

D. Juan buscó en los recuerdos de su 
pasado el diccionario de sus muertas pa­
siones é hiló con su ayuda una carta de 
amor, carta dulcísima en la que surgieron 
del fondo de la más honda amargura fra­
ses de exquisita galantería, razonamien­
tos halagadores contra la hermosura del 
cuerpo, apoteosis de las bellezas del al­
ma, palabras de consuelo, promesas de i 
amor, protestas de pasión, rumores de 
dicha, esperanzas de perdurable ventura, 
ensueños de poesía infinita.

Amor sin amor
(cuento)

Es verdad que era pequeña y joroba­
da, de rostro antipático y de figura repul- 

qñe tenía bizcos los ojos, chata y 
contrahecha la nariz, delgados y pálidos

D. Juan se consagró á su mónstruo, y 
la niña fué insensiblemente sumando años 
y años.

Su vida, pendiente siempre de un hilo, 
amenazaba á todas horas extinguirse; 
pero D. Juan espiaba sus menores movi­
mientos, acudía solícito y oportuno á to­
das las complicaciones de su mal, y cuan­
do la luz parecía ir á apagarse, él la re­
animaba con su cariño, la revivía con su 
calor, la fortalecía con sus desvelos.

Aquel hombre no tenía más amor que 
su hija, más amigos que sus tratados de 
ciencias médicas, donde renovaba ansio­
samente á diario, en busca de un remedio, 
sus conocimientos de una carrera que la 
fortuna le había permitido un tiempo creer 
olvidada.

La niña aprendió á leer y escribir, con 
relativa facilidad; todo lo que tenía de ra­
quítica de cuerpo era viva y despierta de 
imaginación.

Y fortuna fué para ella esta cualidad, 
que le permitió entretener largas horas de 
obligada quietud en divertidas lecturas.

Devorando frívolas novelas, caballe­
rescos relatos, fantásticos cuentos, histo­
rias interesantes, pasó muchas horas fe­
lices.

Pero llegó un instante en que la niña 
se dió cuenta de su triste situación. El 
espejo la enseñó las diferencias que la 
separaban de las heroínas de sus libros.

Y coincidió aquel instante con el obli­
gado despertar á la plenitud de la vida.

Comenzaron sus ojos á vagar indecisos 
como si aguardaran ver surgir del espacio 
la dulce sombra de un esperado descono­
cido: hondas tristezas, largas abstraccio­
nes apartaban de día en día su alma de la 
realidad de la existencia.

D. Juan advirtió en seguida el mal; la 
pasión sin objeto, el deseo sin esperanza, 
la nostalgia del amor.

No faltaba más que esta temida crisis 
para que el frío de una mañana sin luz 
extinguiese para siempre la vida de un 
espíritu condenado á no hallar nada fuera 
de sí mismo.

D. Juan comprendió que se aproxima­
ba un fin inevitable, y decidió hacer el 
último esfuerzo.

Es verdad que su hija era fea, mons­
truosa, pero ¿no era buena, no era dulce 
de trato, blanda de corazón, viva de en­
tendimiento? ¿Por qué no había de poder 
interesar con esas cualidades? ¿No había 
conseguido hacerse amar de él? ¡Ah, tam-

Y esa carta firmada por supuesto ama­
dor, llegó, por artes del ingenio, á manos 
de la desventurada.

¡Ficción heróica que, como blando ro­
cío, acarició un momento el alma afligida 
de la hija moribunda!

Aquella carta no llegó á tiempo de de­
volver la vida á quien la tenía ya per­
dida.

Ni aunque hubiera llegado hubiera po­
dido producir á la larga otro efecto que 
el de hacer más cruel una caída inevita-

funcionarios; de los descarrilamientos y mjj. 
! de pobres espnñrles por la complicidad guk**

nativa....
Pero cientos de artículos, ni cientos de ' 

siones horrendas como la espantosa volado 
delNajerilla, son ya suficiente impresión * 
conmover el idiotismo de este país macho o*

¿A qué hablar de esc ? Buscaremos por las co. 
lumnas de Ies periódicos, huyendo de los 
sos y crímenes de navaja, cosas más consolado, 
res sobre que divagar.

En un telegrama veo la reminiscencia deuoj 
huelga de campesinos, sublevados contra laq, 
vilización en forma de máquinas agrícolas ¡j, 
troducida en unos pueblos de la provinciadt 
Navarra,.. ¿Cómo se ha de sublevar un palsjji 
contra la injusticia de las grandes Empresas ni 
cómo se ha de exttemccer ante la voladura dt 
los aplastadcs en la línea de Castejón?...

Después veo otra barbarie, otro manchón to, 
jo ensargrentacdo la carretera en la proviucú 
de Madrid mismo:

La guardia civil, llevando presos al presidio 
de Ocaña, por la carretera adelante, bajo el so» 
lazo cruel de la Castilla sin árboles....

Dos infelices condenades no podían anda 
y se ahogaban de sed y de cansancio en elbon 
no de la meseta. Como una conducción de nn, 
rroquíes. pues el paisaje y las costumbres sepa, 
recen mucho, la triste comitiva marchaba y mu 
chaba, lenta, chorreando, cegada de luzydr 
polvo. Los dos fusiles á derecha é izqoierdii 
arreandcl... Hasta que dos presot. uno deelloi 
el anciano Francisco Suáre?.inocente y anciano 
cayeron moribundos, contra uta cuneta enlaj 
cercanías de Pinto. Se murieron entre el polvo, 
hediendo bajo el aol, como los otros muettoi 
del tren, y siguió la ccroiiiva. camino adelante de 
la desdichada vida..,.

¿A qué seguir leyendo?
Cada epígrafe del periódico encierra un ho< 

rror. Unas veces se ve la sangre de la puñalada 
de la fiesta nacional, de la guerra civil, del odio 
religiose, de la avaricia de las Empresas, etc. Y 
otra vez se vé la sangre de la ley....

R. Sanchez Díaz

estorbo musical
Pero aquella carta cubrió de flores la |

muerte. I Quedamos en que los edites y con los éstoi
Apenas pasó por ella sus mortecinos I Alcalde, no hacen nada derecho. Todas lu)

ojos la monstruosa devota del amor, latió I resultan con más 'caneia que la del carne» 
su corazón con fuerza, sonrió con alegría I jardines de Araojuezi que hace poco
la deforme boca, chispeó en la mirada el I de regio asiento á don Alfonso XIII, se* 
fuego bendito de la dicha, y mirándose al I instantáneas publicadas en los sernaoa* 
espejo se halló hermosa la niña desgra- I ilustrados.
ciada. I Y es lástima que así acontezca á los chicoi

D. Juan, que la espiaba, la vió luego I municipal. Se han empeñado en me
reir y llorar de alegría, y por no inte- i dernizar y popularizar la Alameda de Hércule»,
rrumpirsu felicidad, dejó que se llevara i alicientes que allí acumulan para solaz j 
la carta el último beso del último amor I esparcimiento de los transeúntes aburridos y
de su vida. | consumidores de horchata fresca, resultan me*

teduras auténticas de ambos pies.
Se convino I después de estar acordado, que 

era supina tontería establecer focos de luz eléc* 
tricei por que ésta dispersaría á las marchanírn 
en busca de otras prenumbras.

Ya que no haya luz descubridora de roiste*
Apenas se dá un vistazo por los periódicos, i rios—se dijeron—-que haya música. Así tendrán 

cuando ya se ve el manchón rojo de la sangre I los aficionados á la lírica donde satisfacer su 
humana que se sacrifica á diaiio en el sacrosan- I aficióc;» con música del Municipio, que en según 
to altar de la leyi del orden establecido, etc., etc. | autorizadas opiniones, la peor de la más mala.

Dos artículos me ha dictado la conciencia I Anoche se dió el primer coociertoi y el rui* 
rebelada contra el bárbaro aplastamiento del I do armónico de aquél fué tan opaco, que ni si' 
tren correo al atravesar un puente abandonado I quiera bastó pan ahuyentar los mosquitos que 
por la avaricia de una Empresa que se traga á | pueblan la arboleda del modernizado paser ; p«* 
España con una burla sangrienta.... Dos artícu- I ro en cambio, el tablado, una especie de enjao* 
los que podrían convertirse en doscientos, por la I lado gallináceo con dos palmas lumínicas legró 
fuerza de la ira que tiene mi corazón, por la I obstruccionar el pase» partiendo la Alameda en 
inmensa piedad que siento hacia los pobres I dos, como el famoso rubí de Espronceda. 
aplastados y por la gran repugnancia que me I Entre el tablado sin tablas, y los veladores y 

que vienen I sillas de los puestos de agua, apenas si quedaba 
desde hace I un espacio de medio metro pata que por él se

I filtrasen los paseantes. Estos, con justíhiroa ta* 
los obreros I zón, protestaban del estorbo municipal, y al 1»* 

de la Compañía á que se declarasen en huelga I mentarse se les cía decir:
porque los hace t.abajar veinte horas, los paga I —¡Si al menos se oyesti Pero esta música ó 
miserablemente, los insulta por oficios y se guar- I tiene sordina ó está acatarrada.
da millones y millones inicuamente todos los I Ni una cosa ni otra.

años.... I Ocuriía que colocados los músicos sobre el
Ahora, si yo tuviese poder, haría que se le* I mismo piso del paseo, el ruido de los instruroen- 

vantarael pueblo contra ella, pidiendo la ven» I tos se confundía con el murmullo de la muche‘ 
ganza de los cincuenta años de dificultades en I dumbre, y resultaba de aquel amalgamienio de 
el tráfico, impidiendo la prosperidad del cerner» | voces una cosa tan molesta come insoportable. 
cío; de los.inmundos carruajes de tercera que | Una verdadera música municipal; algo arí cooio 
denigran á la masa; de redamaciones desatendí- I una cencerrada à los ediles que se esfuerzan 
das y burladas; de la línea Única; de las eslacio» I por modernizar y popularizar el paseo de las se­
nes provisionales; de los túneles chorreando; de I doctoras penumbras.
las máquinas de deseche, viéndose así los trenes I Suponemos que después del fracaso de ano- 
españoles con la riesgosa doble tracción que no I che no se repetirá la suerte. El concierto rousi* 
se usa en ninguna parte del mundo; de los viajes I cal al aire libre, tras de no oirse, resulta un ve^* 
y tarifas carísimos; del despotismo de los altos | padero estorbo. Obstrucciona el paso, dando

F. Pl Y Arsuaga.

Crónica negra

inspiran los oligarcas gobernadores 
amparando el favor y la injusticia 
medio siglo....

En otra ocasión he instigado á
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